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l. 

Se I sont quae odit Dom.ious, et 1eptamum de
lutalur anima CJUI. 

!>culos suLlimes, lioguam meOOaeem, manus • 
efl'uodeote1 inn01ium sanguioem. . 

Cor macbioaos cogitat1oues peHUDas, pede1 
uloees ad curreodum in malam. 

Pruferentem mendac1a teatem fa.llacem, et eum 
qw selllUlat ioter In.tres di&eordias. 

Seis co11s 100 lu que aborrece el Sei'ior, y la 
1élima la detesta su aJma:: 

Qjo1 altivos, lengua mentirosa, manos que der• 
ramao sangre inooeote. 

Corazon que maquina designios pésimos, pie, 
ligeros para comr al mal. 

Tealigo (aJ50 que pro6ere mentiras, y aquel 
que siembra di&eordias entre los hermlnoll. 

lil>. de 101 Pro,.. cap. Vl, ,en. H, 17
1 

ta 7 

"· 
El triunfo alcanzado en Tacubaya por los defensores de las ga

rantías y del órden, por los que en cien y cien combates han der
ramado su sangre para conservar á su patria la fé de sus mayores, 
tranquilizólosániinos de los habitantes dela capital de la República, 
que Fe veían amagados por las hordas vandálicas de Degollado, en 
lo que hay de mas sagrado para el hombre, su religion, su patria y 
su familia. Bien hubiera querido el partido del órden, que pdl'a 

obtener ese triunfo sobre los enemigos de la sociedad no hubie
ran tenido que regarse con sangre las inmediaciones y las puer
tas mismas de la capital de la República; bien hubie111 querido 

{') Tomado del periódico, titulado: "La Sociedad." 
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que ni un gemido, ni un lamento se hubiera mezclado á las cs
pontánoas aclamaciones de júbilo, á las mirestras de gratitud y de 
entusiasmo con que el ejército vencedor fué recibido por todas las 
clases de nuestra sociedad, y por las personas mas distinguidas de 
ella. Pero al partido vencedor le queda el consuelo de que no es 
él el responsable de la sangre vertida, de qne no es él el 
que ha querido que esas lágrimas se derramasen, y de que 
'01 ayes y los lamentos solo servian para recordarle qué partido 
~ qué hombres habian llevado las cosas á tal estremo. No: de 
los sucesos de los dias 2, iO y l i de Abril, ni ante Dios, ni an
te los hombres, ni ante la nacinn, ni ante el mundo entero, son 
responsables ni el gobierno supremo de la República, ni el parti
do de las garantias y del órden, ni los gefes militares que figu
raron en primer lugar en esas célebres jornadas. 

Por mas que el partido demagogo se esfuerce en presenbr los 
sucesos de la manera que mas cuadre á su necio espiritu de par
tido, á sus maquinaciones torpes, á su mal encubierta saña con
tra todo lo que hay de grande y de noble, los hechos por si so
los hablan mas alto, porque han pasado á la vista de todo el 
mundo; dicen mas en favor de la buena causa, que cuanto pue
dan decir las falsas y hasta el estremo exageradas narraciones 
que de algunos dias á esta parte hacen circular impresas clandes
tinamente los secuaces de la demagogia. 

Vencidos los enemigos de la sociedad al frente mismo de la ca
pital de la República, y perdiendo en esa última derrota unas de 
sus mas halagüeñas esperanzas, hanse retirado á ocultar su deses
peracion á fos antros mismos en donde fraguan sus perversos pro
yectos. Imposibilitados de hacer de otro modo la guerra á la so
ciedad y al partido que defiende !ns dere;,hos de esta, echan mano 
de la calumnia, arma vil, propia de tan viles enemigos. Como 
el reptil venenoso que se oculta bajo la yerba para herir sin ser 
visto con su emponzoñado aguijan al qu.e demtldado se le acerca, 
así los secuaces de la demagogia, desde los lugares en donde se 
-0eul\rul para substraerse á la justicia que los reclama, lanzan sus 
libelos para alizar con ellos la discordia civil y difundir por don
de quiera la calumnia. A ellos puede aplicarse las palab~as del 
sagrado libro que nos sirve de epígrafe, y que dicen: Seis cosas 

ion la, que aborrece el Señor, y la sétima la detesia ,u alma .•..• 

········••,o••••u••··························································· 
Testigo falso que profiere mentiras, y aquel que siembra disco,·
dias entre los hermanos. 
. La hipocrecia, sin embargo, campea en todo el escrito á que va
mos haciendo referencia: y, somos mejicanos, somos cristianos, cla
man á voz en cuello los que con sus hechos mismos desmienten 
sus palabras. ¿Sois mejicanos vosotros los que traficais con el 
honor nacional, vosotros los que en Veracruz estais vendiendo el 
territorio de la República, solo por prolongar un dia mas la 
guerra que baceis á la sociedad y á la religion, y para enriquece
ros con el oro que recibais en cambio de una porcion del territorio
que os legára el c'audillo de Iguala? No; vosotros no sois meji
canos, porque el mejicano ama á su patria; porque fué la de su~ 
padres, porque será la de sus hijos, y no puede ver con corazon 
tranquilo ni ojos serenos, que pase á poder estraño el suelo en 
que acaso reposarán unos restos queridos; porque no puede con
natJralizarse con la idea de que su propia tumba h cubra un 
pabellon estranjero. No; vosotros no sois meJicanos. No; voso• 
tros no sois cristianos, porque quereis apagar entre nosotros la 
antorcha del cristianismo; porque quereis confundir entre los er
rores de otras creencias la fé de nuestros mayores, porque no 
quereis que vuestros hijos, ni lOi hijos de vuestros hijos se a limen• 
ten con los principios de esa fé,'únicos sólidos, únicos verdaderos, ú
nicos eternos. No; vosotros no sois cristianos, porque convertis e11 
objeto de vuestras necias burlas y de vuestros torpes sarcasmos, las 
prácticas de la religion del Crucificado.!No; ~osotros no sois cristia
nos, porque ajais la dignidad del sacerdocio; porque asesinais al cu
ra de almas; (') po(que nuevos fariseos en el mundo, vejais y es-

(') Entre la_multitud de ~ctos de clemencia y de humfnidad, de 
que pueden gloriarse los constttucioneros, uno es el martirio del Sr. 
Cura Ortega. «Ala crueldad feroz de haberle cortado las orejas sa
«cádole los ojos, y en ese doloroso estado arrastradole de los c:ibe
«llos, y oon otros muchos ultrajes de palabra y obra conducidole 
,al patíbulo, que fué en Coscomatepec frente á la casa del Sr. Co
abos, y acrlbilládole allí á balazos, con lo que concluyó su exis
utencia, se agrega que no saciados aquellos tigres con lo que ha-
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carneceis al representante de Dios vivo. No; vosotros no sois 
cristianos, porque no creeis que ese Dios se queda entre noso
tros, y entrais á saco en los templos que le ha levantado la pie
dad del hombre, y derribais sus altares, y despedazais sus imá
genes y hasta destrozais la& vestiduras de sus ministros ó las con
vertís en alfombras de vuestras inmundas pla~tas. No; vosotros 
no sois cristimos, y cuando os atreveis á clamar somos cristianos, 
somos ,nejicanos, mentís villanamente, insultais · á la religion y 
y á la patria, os poneis en verdad, al nivel de vuestros crímenes. 
¡,Quereis que nosotros o& digamos lo que sois? Sois una faccion 
traidora é inmunda que sueña volver á apoderarse del poder que 
la nacion Je arrancara de las manos; sois una turba de malhe
chores que vivis del pillage y del asesinato; sois los c¡ue desmen
tís la provervial magnanimidad de nuestros compatriotas y su fi-

' Jantrópico carácter; sois, en fin, los que podeis hacer creer que 
en estas regiones no ha penetrado la luz del cristianismo. 

Audaz é bip6érita, como deciamos antes, el partido demagógi
co, clama tambieo en sus libelos: «No, no pedimos venganza.» ¡,Y 
de qué tendrán que vengarse los que han ejercido las venganzas 
mas innobles en toda nuestra larga y triste serie de nuestras po
líticas disenciones? ¡,Habrán de v@~arse de que la cuchilla de 
la ley baya caido alguna vez sobre la tabeza de sus partidarios? 
?Habrán de vengarse de que muchos, un &innúmero de ellos, ha
yan sido una, dos y tres veces perdonados? ¡Oh! Esto seria 
muy digno de los enemigos de la sociedad. El reptil miserable 
y venenoso muerde hasta la mano del imprudente que quisiera 
acariciarlo. No, no lanzamos un grito de venganza, dice el par-

«bian hecho, destrozaron aquel cadáver dividiéndole en cuartos, y 
"esplicado así su odio al sacerdocio católico" ( La saciedad) ¡,Y es
tos son los que se glorian de cristianos 1¡ filósofos, y pretenden dar 
á sus contrarios lecciones de humanidad~ Aun suponiendo la ver
dad de un hecho que jamás se probará, acuérdese e\ autor del folle
to titulado: Los asesinatos de Tacubaya, de lo que dice Jesucristo: 
<1¡,Por que ves la paja en el o,io de tu hermano, y no ves la viga en 
"el tuyo? ~O cómo dices á tu hermano: J)e{ª' sacaré la paja de tu 
«ojo, cuando se está viendo una viga en e tuyo? Hipócrita saca 
«primero la viga de tu ojo, y entonces verás para sacar la mota del 
«ojo de tu hermano» Math. 7. 
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tido demagógico; y dos lineas antes de estampar esias palab 
en el hbelo que ha circuládo, dice que narra lo· , ras 
supone cometidos el H de Ab ·¡ ' cr1menes c¡ue 
res el odio d l , " '. para provocar contra sus auto-

e os corazones cristwnos. ¡In~ensatosl A , 
roo el malvado se contradice en sus propias ,palabra,s· s: es co
mo si e dd ,as1esco

, n º.mpren er. e lo que son i¡apaces los corazones cristia-
nos, se quiere provocar el odio contra el autor d , 

d 
e un crimen 

cuan o en el supuesto de que tal crímen exis''era 1 , · t· d' · w , e corazon 
cris iano o iar1a el crimen pero compadecer,·a a' s to s· l , u au r • 

1 en os sucesos del dia 1 f de Abril ha habido c ¡ auto f I r menes, sus 
res ueron as ~uestes de Degollado; mas bien dicho los 

hombres que compelieron á tanto y taoá> incauto á . h, ~ ~di , nmr ~ 
s pue s . e a capital de la República á traerle la desolacion 

y el e~termm10, porque para Méjico estaban preparadas ºscenas 
mas tmtes que las de San L · , m . rus, mas torpes que las de More!~ 

as sangrientas y horribles que las de GuadalaJ· ara L , 
yectos de los <lema b .. · os pro-s, gogos so re MéJ1co no pudieron estar oc !to 

upose que en el desgraciado caso de la ocupacion de la u. s. 
:as ~ªfa das bóvedas de nuestros templos y sus soberbiat~ital, 

d
as e ian haber sido voladas por la pólvora· estaba d . cupdu
e antemano la · , es1gna a 

tregada al saque:e!~:n~~~:or1:b!ª~:bde 1: cintad, para ser en-

~::onas notables y de conocido color ;u~:~~ad~iª:1 :sa~~e 
s escenas de muerte y estum·o· 1 " e r · • 1 10, os que én ellas p saban 

no oman una voz que los de ,,·a· en s . ~ . 
e,s cosas son lru cosru que aborrece el Señor 

ii~:l; ·;~; ·~:~~;;,. ;;;;;;~;~ -~;;¡,;;~;;. ;;;;. ¡;;~:-.~~:;~~~---.;~~;;; 
No, c!ertamente, porque esa voz debería haber sido la de 1 

:;;:n:::;:::
0 
feu~n:::d:~~~g~!: ~ntre el sordo rumor d: 

bulos. ' e sangrientos coo«liá-

Era, ~ deber, era un deber sagrado de los encargados del 6 
den publico 1 de la conservacion ae la sociedad · ·ta , ·. r
dos los medios, resistit hasta el último punto 1 , ev1 r I'?r toa perl'E!t_fMIOD de 
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ib. deber· más t . les prescr ,an ese ' 
esos crlmenes. Dios y la. pa ria d castigarlos por mas que 

. • la obhgac1on e ' . . ·Ah' aún, les ,mpoman ¡· . nto de esta obhgac1on. , . 
d l so el cump ,m1e d 

fuera triste Y O oro I tuvieron la necesidad e ser 
¡cuánto mas habrían_ gozado h:~er:isto volver sobre sus pasos á 
ejecutores de la ¡usucia, en haberlos visto almrecer sus e~-
unos hombres .estrav1ados, en . . a\es v unidos todos vemr 

d ro"ectos crimm ' ' al rores, prescindir e sus p ' atria confesando sus f tas 
ante el altar de la rP.hg1on y de la \l . ' isieron obcecarse en 

1 'd perdon· pero no. qu el\ se 
Para obtener o " 0 Y . . 'b' 00 el castigo que os 

. l ser vencidos, rec, ,er . \· de-
au proyectos, y.ª la leccion fuera provechosa; s1 ª. 
Prepararon. ¡S1 ~\ mwos "'·' del camino que sigue, 

d. elle. á apa, .. rse 
1 0

¡ 
magogia apren ,era en . d aso para que nunca o -
nosotros podriamos repetirle á ca a p ' 

vidase, que: •- 1 Seiior y la sétima la deteSta 
• Seis cosas son las que auvrrece e , 

,u alma: . manos que derraman sangre 
Ojos altivos, lengua mentirosa, 

inocente. . designios pésimos, piés ligeros para cor• e ora::.on que maquina 

rer al mal. ( as y aquel que siembra dis-
Testigo falso que p,-ofiere men ir ' 

cardias entre los hermanos. ho concluida: necesitamos entrar 
Pero nuestra tarea no está y hemo, referido en la re-

siguiendo al autor del libelo /¡ que nos 
lacion de \os hechos. n. 

. . de maou ,iri, et fra-et de ma.ou bomuus, .. 
..... •:····· · animarn hOtD.11!.tl, 11ti ro,. 

tris eJU5 rer::no d, hom~e, .~ fll4~, ~, . 
............ y no (lemaftdaN d atn■ll 

y uU ,u herma , S 
Géo. cap. II, 'fer· · h 

h h . pero antes acion de los ec os, 
Entremos, pu>,s, en la narra los demagogos sean mas y mas 

remos algunos recuerdos para que 

'd · r todos conoc1 os. d la sociedad hacidll po 
Cudlltos amigos del ór~e~ Y 6 

_ mas ó menos poderosos, y 
los ángulo1 de la República esfuerzo, a derrocar á la faccion de 
de resultados mas 6 menos felices, par 

Ayulla, que en mal hora se enseñoreó en el poder. Puebl~, la he
roica Puebla, se hizo notable por sus nobles y grandes sacrificios 
en defonsa de la religion y de los sacro'311tos derechos de la so
ciedad y de la patria, hollados por la farcion corrompida é in
munda que disponía á su capricho de la suerte del país, del por
venir de la República, y h•sta de las conciencias de nuestros 
compatriotas. ¿Quién no recuerda los dos asedios que en dos 
épocas distintas sufieron ec Puebla los 1estos de un ejército que 
la política demagógica se empeñó en d€struir, porque adivinaba 
que él seria el que castigari, sus crímenes? ¡,Quién no recuerda 
el valor heroico con que un puñado de veteranos resistieron á 
fuerzas ro quintuplicado número, y con elementos de guerra de 
que carecían los sitiados? ¡Quién no recuerda que obligados es
tos á capitular, despues de largos y reñidos combates, arranca
ron por su valor, y nada mas que por su valor, una capitula
cion honrosa del vencedor? ¡,Y quién no recuerda de qué ma
nera ese vencedor, cobarde con los mismos quo acababa de ven
cer, violó villanamente el pacto que babia firmado, humillando y 
d~gradando á militares dignos, á generales valientes, .,cuerdos 
vivos de la lucha de nuestra emancipacion política? ¡Hombres de la 
demagogia! así es como cumplis vuestros mas solemnes compro
rmsos, (') así es como guardais la fé de una palabra empañada: 
p~ra vosotros los pactos mas solemnes son una mentira, son 
una burla á la buena fé, son escarnio á la dignidad del hombre! 
Y vosotros, hombre.s de la demagogia, ¡,hablais de honor, de 
dignidad, de nobleza de sentimientos? El honor, la dignidad y 
la noble.za de sentimientos son para vosotros pal•bras vacías de 
sentido, Y cuando las tomais en boca, es solo para profanarlas; 
pero continuemos nuestros recuerdos. La capitulacion de Pue
bfa garantizaba la vida á los comprendidos en _ella. El jóven y 
v~liente Orihuela estaba entre ellos, y sin embargo, Pueblita y 
Buenrostro lo aprehenden algunos días despues cuando lo encuen
tran solo y desarmado, cuando el valiente soldado no podia opo
ner á sus asesinos otra resistencia que la puramente moral en 
que podia apoyarse, la que Je daba la fé de una capitulacion. 

(') Dígalo el asesinato de Blancarte. 
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¡llusion vana! Orihuela es conducido á Cbalchicomula y villa
naroentc fusilado; la víctiroa muere coroo cristiano y como sol
dado; sus labios no tienen para sus verdugos mas qua palabras 
de perdon; su conciencio estaba tranquila, porque moría mártir 
de la religion y de la patria. ¡Verdugos! ;,No sentisteis que 
aquella sangre caía gota á gol~ sobre vuestras frentes? ¿Quiin 
fué, respondednos ahora, el primero en ensangrentar una lucha 
de hermanos~ ¿Quién ful, decidnos si podeis, sin temblar ante 
la sombra de Orihueh que nosotros evocamos de su tumba, 
quiénes son, decidnos, los que derraman sangra inocente? ¡Ah, 
si esa hubiera sido la única! Pero volved los ojos hacia P\Je
bla: cinco jóvenes inocwtes eon denunciados al esbirro Alatriste -
como conspiradores; se les lleva á un cuartel, y donde nadie pu .. 
do verlos ni oírlos se les acribilla á balazos, En vano pregun· 
tan de que se les acusa; inútilmente piden ser llevados á la pre
sencia del que los condena á muerte sin antecedentes, sin oírlos 
siquiera, sin que hubiera de parte de las víctimas ni el mas le
ve indicio de crimen, de delito alguno. ¿Olvidaban esos buitres 
scdientQg de gangre aquellas palabras del Señor: y de mano de 
hombre, de mano del varon y de su hermano, demanda,·é el 
ánima del hombre? ¡Ab, no, no las olvidaban! Es que no com
prmdieron, quo no quisieron comprender las palabras del Señor 
que nos conservan los libros santos, porque los impios y los in
crédulos no creen ni oyen esa palabra. 

Tales eran los hombres de la demagogia en l857: necesario 
era este recuerdo doloroso para seguirlos paso á paso en el ea
mino que ellos mismos nos han trazado en su audaz é insoknte 

libelo. 
Las ejecuciones de Tacuba,a el día l l de Abril, han sido efec-

to de la ley, y nada masque de la ley; por mas que se afeete des
conocer esta, ella existe escrita; los que se decidieron á infrin
girla, estaban sin duda resueltos á sufrir las consecuencias de su 
delito, Los demagoges en sus ,;scritos ponen en duda el valor 
de las leyes dictadas por el gobierno emanado del plan de Tacu
baya, y no es que lo crean a1i; pero fingen creerlo para alucinar 
á los incautos. ;,Con qué titulas, preguntan, puede legislar el 

-0-

goL,erno que ellos llama reaccion . 
les responderemos nosotros l odar10T Con _el titulo, que le di! 
· d • e P er de que lo h· . ' Clon que os años cotnb 1·6 a revestido la na-

'" d a I contra la ·¡¡ "' errocarla para da . camar, a de AyuLla ha d , r,e,comosehadd . , s-
cramente nacional un b' a o, un gobierno verda-

id d ' go ierno represe t t eas e órden y de justicia . n an e legítimo de las 
Europa y en América ' un gobierno reconocido como tal 

• • Y que no ha . en 
reconocrn11ento, ofreciendo en ~mb· necesitado irá mrndigar su 
c10nal ¿C 10 una parte d I t · . · ~ qué mejores ~ulo, . e emtor10 na-
acaso, con los que se ¡iodrán dwtarse leyes' ,So á E arro~a el b . . • r 
~s-Unidos del Norteº ca ec1lla Juarez pidiendo á lo 

~on Jos'i¡1fé"~¡eré Vhia.C:·tltulo ¡de presidente? ¿Será acas; 
ien con los enemigos de l ' e? ª. fronteu, traficando tam

leyes que hayan de regir, :q::~10nahdad? ¿O serán acaso, las \ 
masa se ha rebelado por ue as contra las que la nacion en 

;~:!::}º; intere~es Íegiti!os ;;t~b::ci:: d abierta contradiccion 
d t ª Y la libertad individ 1 ª ' porque ataeahan la • 
e amil_ia, porlJlljl no es!Jba lib ua es, po~que rompían los lazos 

conciencia misma' L re de su msolente amago . l · arazonyl... ma 
sotros. a ¡ust1cui responderán por no-

Doloroso es llmcbas 
por ~so el magistrado T:ces el_ exacto cumplimtento de la le . 
sarla. Mas de q • la dicta, tiene la facultad de d. Y, una vez el -1 d 1spen-!::;;1 demagógico, ha Úega~: :n e:to~r::a d~ l_os hombres del 
•· magistrado supremo de l R , uno, llempos á los oi-
,ez tambien , . a epubhca 
clemencia. •B:ze~~d~r~~!~:;aeia, ha contes~Jo :•svo:e d."~: 
tad, bajo condicion que él . mente ~ue se le conceda su liber-
p,a 

1 
mismo se impo fir vo un\Rd un compromiso I ne; ma por su pl'O-

dad abre las puertas de ~_emne, y la mano de h autor· . 
b su pns1on Ba ,~-

y _co arde y criminal, ero rend . z rompe su compromiso 
m1gos de la sociedad. p eh fuga para unirse á los ene~ 

Juarcz con todo su llamad b. -- -~--
¡,'.~ el ! e,graciado Landa c~~~u:~c\c'. son reducidos á prision 

un competente, que bab;ia . a ªJlra; pudo someterlos al 
sm duda p . ronunciado un fallo 

11 
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de muerte; pudo haber sido cumplido ern fallo, pero los prisione · 
ros imploran la clemencia de Landa: _Landa, que . era genero;o, 
porque era valiente, concede á sm pm1oneros la vida y la liber
tad. Mas tarde Landa, en reconpensa do su acc1on generosa, 
es villanamente sacrifica:lo en Zacatecas, con Manero, Aduna, 
Drecbi, y Gallardo. La sangre de esas víctimas clama al cie
lo. No resonó entonces en los oidos de los demagogos la ter•• 
rible voz del Señor, "maldito será sobre la tierra que abrió m 

l 
boca para recibir la sangre de tu hermano derramada por tu 
mano." No oyeron tampoco aquellas palabras: Y de mano de 
hon,bre, de ma110 del varan y de su hermano, demandaré el ánima 

del hombrt. 
Traconis es juzgado y sentenciado á muerte, pide clemencia y 

obtiene el perdon de su delito. Traconís va luego á militar en 
las filas de los enemigos de la rehgion J de la patria. 

Fabre y sus cómplices, los que tramaban h conspiracion mas 
aangrien ta y horrible de cuantas ha y e¡emplo en nuestra histo
ria, son juzgados tambien, y sus jueces rronpDcian un fallo de 
muerte. Fabre y sus cómplices, las esposas y los hermanos y 
los hijos de estos van has~l los pies del magistrado supremo do 
la República implorando gracia y perfon, y un drmto de cle
mencia devuelve el esposo á la eipo1a, el padre al hijo, el her
mano á la hermana. Tal ha sido la conducta del partido del 
órden, á quelos demagogos se empeñan en presentar sediento 
de sangre. ¿Se quieren todavía más y mas recientes pruebas de 
los sentimientos de clemencia de que está animado~ Cuando 
otras nos faltaran, Gorostiza y Cba~arri3 hablarían por nosotros; 
y si estds no existieran, señalaríamos huy con el dedo en las calles 
y en las plazas de la capital, no á uno, sino á cien individuos que, 
redncidos á prision por trastornadores del órJen, fueron puestos 
en libertad despues del triunfo de Tacnbaya, por un acto espon
táneo de clemencia de la autoridad. 

Sin embargo, la demagogia alza el grito, porque diez y seis de 
sus secuaces, IY no cincuenta y tres, como falsamente asienta el 
autor del libelo publicado, sufrieron la pena á que la ley los con
denaba. Esos desgraciados fuerpn sprebendidos en el campo 

de batalla con las armas en la mano; todos estaban en relaciones 
con los facc10sos: á nno de los diez ,. se,· - O A -1· Já . J .,, • gtb ID urram 
le fué encontrado el despacho de oficial mayor del minist~rioº d; 
hacienda, cspedido por Degollado; á otro D. Manurl Mateas. se 
le encon_tró tambien el nombramiento de oficial primero del mis
mo mm1ster10, firmado por el propio cabecilla. El ex-general 
D. Marcial Lazcano, era un militar que habia abandonado sus 
banderas; desertor del ejército nacional, babia ido á filiarse en
tre los b~ndidos; Villagran era ci\lebre entre los secuaces de la 
demagogia por las depredociones que babia cometido; y los mé
dicos que se encontraron entre 101 reos castigados, no estaban 
en las filas de los demagogos cumpliendo una mision humanita
ria; antes por el cont.rario, olvidados del deber de llevar la sa
lud Y la vida á todas parles, llevaban la muerte á sus herma
nos. iPor qué no escucharían todos estos hombres la vo, del 
Señor: Y de mano de ho",bre, de mano del 1,a,•on y de .,u her
mano, demandare el ánima del hombre? La ejecucion, pues, 
d_e i6 de los prisioneros de Tacnhaya, no fut mas que la aplica
c10n _d~ una pena impu~sta por la ley. Nosotros verdaderamen
t? cristianos_ y mejicanos, huhieramos querido que esos desgra
c'.ados, á quienes compadecemos, se bubiéran evitado iU desgra
cia apartándose del camino del mal. 

III. 

Desde el !O de Abril trabóse una batalla en las lomas de Ta
cuhaya: con estas palabras continúan los demagogos la narru
cion que á su modo hacen de los sucesos en el libelo de que nos 
vamos ocupando, y con esas mismas palabr3s queremos noso
tros continuar la narraeion que vamos haciendo porque ellas son 
la única verdad estampada en el inmundo fár:ago circ1tlado por 
los demagogos. Efectivamente, no hay ,n él cierto mas que el 
he~ho de haberse trabado una batalla en las lomas de Tacubaya 
el ·1 O de Abril, y parece que, ~rrepentido el autor del lihelo de 
que de sus lábios hubiera ,alido una verdad por insignific~nte 
que ella sea, estampa inmediatamen\P, una falsedad, añadiendo 
que Degollado resolvió emprender una retirada, señalando, dice, 
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" 

una corla seccion que resistiera el empuje de los sold•dos de I• 
guarnicion de México. La manera con que los demagogos refie
ren los sucesos, ¿cu:il es la verdad de ellost México todo pudier• 
responder por nosotros á esta pregunta. Las principales alturas 
de la capital estubieron, los dias 10 y H de Abril, coronadas de 
gentes que con simples telescopios seguían paso á paso los mo
vimientos de los combatientes; puede decirse que toda la pobla
rion de ~léxico fue testigo de la batalla de esos dias: todos pudie
ron observar la tarde dd I O, qne rechazadas las fuerzas de Dego
llado de los punllls on que disputaban el paso á nuestros solda
dos, se reconcentraron al molino de Valdez, al Arzobispado, Ca
sa Mata y Chapulwpec, para ver si les era posible resistir desde 
ali! el ataque que comprendían que tei,drian que sufrir al dia si
guiente J que ya no les era posible evitar. Tenían que hacer 
un esfuerzo desesperado, ó entreglrsc sin combatirá la clemen
cia del vencedor; escojieron el primer estrcmo, no por valor. ni 
por dignidad, sino porque todavía en la confusion de una últiml 
batalla, veian una ocasion de robo y de pillaje: combatieron se
gunda .-ez y combatieron con denuedo; con el denuedo que les 
inspiraba rn despecho; pero combatieron con mala suerte, porque 
no t~nian de su parte la razon y la justicia. Y no fué una cor
ta seccion la que quedó vencida en los puntos que cscojieron CO·· 

mo últimos atrincbenmieutos, no; fué todo el grueso del llama
do ejército federal. Si Degolla.Jo se retiró dejando solo un res• 
to de sus fuerzas para protejer su retirada, ¿por qué queda
ron en poder de nuestras tropas todos sus trenes y toda su arti • 
llerlaT Si esa que se llama seccion era tan corta, ¡por qué quedó en 
poder del vencedor tan crecido número de prisioneros? Si Dego
llado se retiró, ¡,dónde están las fuerza¡ que lo siguieron? ¡,Por 
qué cinco dias despues de la batalla, entraba en Morelia, sin mas 
fuerzas que tres ó cUltro hombre, que lo acompañaban? Si eso 
que se llam~ retirada no fué una fuga, ¡por qué fué quedando el 
camino regado de docum,ntos qne era de suponerse fueran cuida
dosamente guardados, supuesto que muchos de ellos comprome
ten altamente ante la opinion al bando demagógico? Degollado 
bij yó como un vil y como un cobarde; Degollado y los principa -
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les cabedllds del llamado . . 
lames en los momento eJérc,to federal huyeron como unos in-
. d s mas compromet1d d 1 Jan o entre•ados á , 11 t . 

1 
os e a refrie•a d·e-0 . r1s e ~uer te . J . ti ' 

candor de stguir!os (1) D II d a os mcaulos que lubieron el 
llamado ejército fedo, al ·,st?º a o y los vrincipales cabecilla, d,I 
cbmar la parto que les . n presentes solo cuando tienen qu~ . 
ro Degollttdo 1 . c?r,·esponrl• en los robos ue r re
tan el peli•r/óos principales cahecillas del CJér~ito imd etcln; pe-

º ' se ponen en ~alvo d e Pra ev1-
L 

' cuan o este es · . 
os puntos defend'd mmmrnte. 

b 
' os por el enero· 1 . 

cn aya fueron oc11pado 1 . . ,go y a villa toda de Ta-
·t I d s por e eJérc,to leal Ali' P1 a es e san•rr allí n h h' . · 1 no h,ibia hos-

d . 0 
' 

0 ª '" m médicos · · · ' os en impartir los socorros d 1 . . . m c1ru,1anos ocupa-
allí no babia nada q11e ·na· e ª. c,enc,a a los infelices heridos· 

' icara s,qu,e ¡ · 
contra homb,cs que com d. raque a lucha bahia sido 
nida,J v el deber· all'1 pbrebn ,an lo que de ellos exijia la huma-

' 

~ ' no a 1a mas qu 
e emenria del vencedor á 1 • . . e un campo cntr,gado á la 
g t d ' o, senllmientos de 1 . f 
a o o corazon bien formado. La lucha . ,uman1t ad que abr,-

federal estaba destru·d . habia conclmdo; el ejército 
,ad l o, SUS trenPS mu ' ' 
pu er de nuestras tropls y tod· . ' . mc,ones y pertrechos en 
tes. Eran los postrime:os d' avia_sc Olan l1rospor algunas par 
sobre quiénes? Sob,· 

1 
,_sparo, que los fugitivos hacían· ·y r e as secc,oncs de nu t . ' ' 

,tar, que era el único es ro cuerpo méd1co-mi-
los deoores que su prof;,~;n e; ¡"quellos ~omentos cumplía con 
dadosamente fueron d • • " humanidad les imponían. Cui-
'd e,pues tra,portados á M' . 

ri os sin distincion de el . , , ex1co lodos los he-
! ases ni persona' V . . 
os, vosotros los enemigos del • . s. emd a contemplar-

~llos os digan los cmdad partido vencedor; venid á que 

q 1 
. os que se les prodiga ¡ ,. . . 

ue se es dispensan- venid á . n, as 11 1Hmc1ones 
c?rporacion municipal que vela º'~/;~110 ellos hacen justicia á esa 
ma,s,. solo por ,at,·sr 

1 
P os, Y que vosotros caluro-

.. ,acer e torpe r 
do lo bueno contra todo I d. encorquc os anima contra lo-
en 6 ' o ,gno, contra todo lo d 

n, á recibir de esos homb • d . . gran e; venid, 
re, que e¡aste,s abandonados en El 

( t) Esta verdad es tan clara 
ne dificultad en confesarla D S· Y tan fuera de duda, que r.o tie
d, 26 de Abril, · ant,ago V,daurri en su Manific;to 


